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El pueblo do Z^ragozí ha rondido 
nn húineaajo al Mini^tto de Fomeato 
aefior M«eHtre Pérez, nombrándolo hi­
jo adoptivo de aquella pob'ációa. 

Loa motivos que a los za'agozauoa 
han iaducido a llevar a cabo el homnna-
je Bon que el sedoc Maestre ha «poya­
do y realizólo obeas en aquella pobla-
oiÓQ que eran la justa aspiración de 
todos. 

Una coraisióa, presilida por el Al­
calde, como ya dijimos, visitó al Minia-
tro para hacerla entrega de un magnl-
fioo pergamino en el que Re lee lo BÍ -
•goiente: 

«La oiadad, representada por BU 
Concejo, declara au hijo adoptivo al 
fixoelentíaimo señor don José Maestre 
Pérez, Ministro de Fomento, para ren­
dirle el más alto y cordial testimonio 
de la gratitud perenne que le debe por 
el apoyo que de él han recibido, muy 
•speoialmente por U aprobación del 
pantano del Ebro en Reinosa, iunda-
mentó seguro e inexorable de la futu­
ra riqueza de Zaragoza y Aragón, pa­
ra mayor gloria y prosperidad de Es-
paila.—18 de enero de 1922 El alcalde 
presidente, José Sánchez Arioyo.—M 
Moretario, M. Beralejo Casañah. 

nua cada dia máti firme, y si llega el 
momento difíi'il para el Be&or Üierva, 
como oounió recién temeuto en i a p"-
sada crir-is, es el señor Oambó quien se 
apresura a manteuer al minintro Je la 
Guerra. 

¿No habrá, pues, motivo, en vinta de 
Jos anteriores antecedentes, para creer 
que no existen tales di ferenciaa entre 
los señores Cierva y Oambó y que to­
do queda reducido a discrepancias que 
desaparecen a In luz do ana diecneión 
serena? 

* • * 

* • 

La preB«4 de Cádiz no cesa de ala­
bar la gestión que al frente de aquel 
gobierno Civil viene realizando don 
'IPotioiano Maestre y Pérez. 

Últimamente, ha recibido el se-
ftor Maestre la siguiente manifestación 
de gratitud, de la Oomuoidad, de la 
Academia P. ds San José: 

«La Superiora y Comunidad de la 
Academia P. de San José, saludan res-
petaosamente al Excmo. señor Gober­
nador don Policiano Maestre y le ma-
nifieatan so gratitud por la inerte li­
mosna que no8 ha enviado. 

Sentimos no poder manifestar a .Y. 
E . debidamente nuestro agradecimien­
to, pero rogamos a Dios que noe lo 
conserve macho tiempo y que E> sea 
quien premie tanto bien como a Cádiz 
en general e individualmente está Y.E. 
dispensándonos continuamente. 

Silmpre rogamos a Dios por V. B' 
•n nuestras pobres oraciones sus afeo-
tísimas en Cristo Jesút).» 

Mucho nos con^ aoen los homenajes 
rendidos a los hermanos Maestre y nos­
otros doade estas columnas les envia-
moB nuestra felicitación. 

» 
* • 

Sn el barxio de San Antón se han 
dadp en la presente Bemana algunos 
caaoB de yiraela. 

Enterado de ello el sefior Alcalde, 
lia dado orgentisimas órdeoiea para 
que los enfermos que padezcan tan 
contagioso mal sean aislados. 

Adefiás ha dado las oportunas órde 
B«s par» quo por los praotioantes mu-
nioipales se h«ga la vacunación forzó 
«a dé todo el vecindario de San Antón. 

Aplaudimos sin reserva de ningn-
SM piase, las ordenes del señor Za­
mora. 

• • , 
EáCO es el die en que loB reporteros 

poUtiooB no comunican la nonisia de 
que h|fi surgido graves diferencias en* 
toe los oiinistros de Hacienda y Gue­
rra, señores Oambó y Cierva. De ser 
ciertas estas referencia», no habla de 
quedar de loB mencionados i;niui&troB,6n 
los átítuales momentos, ni un pe i o de 
•líos, pues desfleque se constituyó el 
gabinete presidido por el señor Maura, 
l e riéM hablando de las diferencias 
•ntetiormeate anotadas, de luchas em­
peñadísimas en loa Oonsejos de minia-
tro^ de crisis inminente?,,, 

^^ si» «9)i>Brgo^ el gobierno conti-

Pur má^ que se pretenda paliar el 
desacuerdo ex atente en algunos exlre-
moa del pacto anglo-írancós, evidente­
mente existe. 

Las cancillerías, cun sus conceptos 
hiperbólicos y desorientadorea, so'o 
dejan traslucir levísimas discrepan* 
ciaa; pero es lo cierto que estos apla­
zamientos de la Ooníereucia do Geno­
va no obedecen a otra cosa que a pun­
tos de vista diamotra'mente opuestos 
de Inglaterra y Francia, sobre todo, 
en lo relativo a la revisión del Trata­
do do Versalles y al nuevo examen del 
plan de reparaciones debidas por Alo-
maui«. Eíto, sin contar los respecti­
vos compromitios en la cuestión de 
Oliente, y aun en la de Tánger. 

para evidenciar esas diacrepaucias 
basta leer las declaraciones quo hacen 
a diario los primeros mioitítroa de am­
bas naciones. 

Pe Sociedad 
L o s q u e v i a j a n 

Ha rt'gresado de la capital don Mi 
guel Kudriguez Vuldés 

—A Dolorea ^Alicante) marchó con 
BUS abuelos los Excelen(iaimos señores 
de Llupia, la bella aefiorira Carmen 
Cano. 

IVotas v a r i » » 
De interés para las scñuraí-: La Di­

rectiva de los talleros do la Casa Mira 
lies ofrece a Bu uumeroua clientela en 
esta plaza una extensa colección de 
abrigos de seda y mantones de blonda 
pa'a Semana Santa. 

En vestidos y pieles un grandioso 
surtido al precio que los clientes ñjen. 
Eito para liquidar, solo 6 díes, en el 
entreauelo del Gran Hotel. 

— Ha dado a luz con toda felicidad 
un hermoso niño la distinguida espo­
sa del Director del Bttnco de Cartage­
na don Ettíael Sierra 

—El Coronel de Crabineros don Jo­
sé Oüuidú Perpifián ha sido ascendido a 
General, fijando su residencia en Ma­
drid. 

—Edta mañana Be han unido en loa in­
disolubles lazos del matrimonio la jo­
ven y bella señorita Dorita Caatelo con 
el agente de policía don Manuel Fer­
nandez Mora. 

La enamorada pareja salieron para 
Madrid donde fijarán su reaidenoia. 

E n f e r m o s 
Se encuentra mejorado de su grave 

enfermedad don Balbino Aloaraz Ma­
rín. 

—Se encuentra enferma la señora 
doña Caridad López de Pórtela. 

L e t r a * d e l u t o 
En sufragio del alma del que fué 

querido amigo nuestro don Ramón 
Solé Sánchez, se han celebrado esta 
mañana en la iglesia de la Caridad las 
Misas de la Emperatriz, asistiendo al 
acto numerosos amigos de la familia» 

Beiteramoa nuestro sentimiento a la 
viuda y demás familia, muy partioa-
latmente a su hermano don Juan, -

—También 6u dicho temp o se han 
celebrado las Misas de la Emperatriz 
por el eterno descanso del alma de 
nuestro malogrado amigo don Herber-
to Mo Crea Carey. 

A las mochas manifestaciones de pé­
same que la familia está recibiendo 
nnimos la nuestra. 

—En la parroquia castrense se ha 
celebrado esta mañana la Hora Santa 
por el alma de l« que Ui bondido«« 

señora doña Cándida Valls LacárceJ, 
habiendo concurrido al piadoso ejerci­
cio gran número do arniata'fes de la fi­
nada. 

A BUS hijas y demás familia, par 
ticularmente a su hijo político, nuest'^o 
buen amigo don Ramón Rodríguez 
Navarro, reiteramos nuestro pésame. 

—Esta mañana a las 11, seguido de 
numeroso acompañamiento, ha sido 
conducido a la lUtima morada el cadá­
ver de don Mariano Sepulcro. 

A BU atribulada familia enviamos 
nuestro más seDtido pésame. 

P«ra EL ECO DE CARTAGENA 

odo5 y modas 
de mal decir 

e x c l u s i v a m e n t e y e l i > r i m e r 

K^itatuto ' le l«. U n i v e r s i d a d 

Primer ejemplo. «Esta obra ao lia 
hecho con materiales exclusivamente 
e6|mñoleB>. 

Srgondo. «Eato es exclusivamente 
paru usted». 

Tercero «Es un periodo compuesto 
exclusivamente do aaignaturaa nue­
vas.» Véanse los artion'oa 36 y 110 del 
Estatuto de la Universidad de Ma­
drid ) 

En tales expresiones, y otras seme-
jantoa, la palabra exclusivamente eatá 
usada con signiñoaoión del todo opues­
ta a 1M quo tiene. 

Exclusivamente es un adverbio de 
modo flerivado do exclusivo que eig-
nifica « o que excluye u hecha fuera»; 
luego exclusivamente, por ley natural, 
significa modo de excluir la acción a 
que se refiere. 

Por tal razón, los ejemplos propues 
to? dicen literalmente: 

Primero. *E^ta obra se ha hecho con 
materiales de cualquier procedencia 
excluidos los españoles.» 

Segundo. «Esto os para cualquiera, 
menos para usted » 

Tercero. «Es un periodo en el cual 
no hay asignaturas nnevas.» 

Y ¿cómo decirlo para no decirlo 
mal? 

Basta decir sólo o solamente on lu 
gar do exclusivamente, y la expresión 
quedaiá correcta y hasta elegante. 

«Esta obra se ha hecho solamente 
con materiales españoles. > 

«Esto es solamente para usted.» 
«Es un periodo compuesto solamen­

te de a*jignaturaB nnevaia.» 
Y ¿no bastará que el adverbio se ha 

He uaado en el Estatuto de la Universi­
dad Central recientemente publicado? 

—•No, padre, porque el tal Estatuto, 
además del exclusivamente mal asado, 
tiene, entre otras cosas feas, las que si­
guen: alta cultura (artíoulq 2.°), alta 
inspección (artículos é," y 9.°), inter­
cambio (artículo 18), tenga lugar {utU-
Culo 27), dictamine (artículo 87), capO' 
citado (artículo 38), iscokuldad (artí­
culos 127 y 14o), precísala (artículo 
^ 3 ) , y exmatilculaclón (I) en varios 
fcttíoulos. 

Tambfen el 165 es ediñsante y ejem« 
piar porque dioe literalmente: 

«Loa oatedráticoB y demás profeso' 
re', y el personal docente de la Univer­
sidad, están obligados, etc.* 

De donde se desprende que ni los ca­
tedráticos ni los profesores son perso­
nal docente de la Universidad, ni de 
ninguna otra parte. 

Aqui estaría bien parodiar al inglés 
del cuento, que se quedó asombrado 
ante la aridez de los campos de la 
Mancha: 

—Si esto dice el Estatuto de Casti­
lla la Nueva, <¡qaé dirá, Dios iaío> el de 
Oastilb la Viej»» 

A L A LEGIÓN 
Yo ho pasado varios diaa con el Torció Je extranjeros, 

cuyo nombre ya ea glorioso por que son do los primeros 
que en la lucha contra el moro, marchan siempre a combatir 
y orgulloso de su trato, quo es moderna <fanlasía», 
he querido hacer alarde de esta pobre musa mía 
otrendándolea un verso que recuerde su vivir. 

Yo os admiro, legionarios, por quo todos soia valioiitep; 
por que vais a la pelea con un puro entre los dientes, 
quede vez en vez, da paso a una frivola canción; 
y ofrendáis vuestra existencia en un gesto desdeñoso, 
arrollando a la morisma en empuje vigoroso 
qie termina en todo el frente con un «¡Viva la Legión'» 

Por que soia de aquellos hombrea que en el libro de la historia 
escribieron con eu espada muchas págiuaa de gloria, 
(campeones euforzados de la España del honor) 
y como olios vaia dejando vuestro paso jalonado 
jK)r gloriosoa hechos de armas, que patentes han dejado 
la jiiaticin do la fama que ensalzó vuestro valor. 

Oá admiro doblemente, como español y aoldudo, 
por que aoia loa herederos de prea'igios olvidados, 
de laureles ya marchitos que el Tercio reverdeció; 
porque sois loi veugadorea de laa lágrimas vertidas 
por las madrea españolas, que de luto van vpstidas 
on memoria de aquel hijo que el rifefio asesinó. 

Rafael Muñoz. 
Tetnán. 

h s píate MS 
A l s e ñ o r A b d ó n M a r t í n e z 

Mo lia producido verdadera sorpre­
sa su artículo «Ponto final» publicndo 
anoche en «El Porvenir», efectuando 
Bu retirada honrosa de una discusión 
quo ciertamente usted no bnscó direc­
tamente, pero que su célebre soneto la 
provocó sin que so diera cuenta en nn 
principio. Yo también en mi artículo 
del sábado pasado »l ver que usted 
quería ganar It salida del intrincado 
laberinto hiatórioo-dogmático en que 
eataba metido, lo di la razón eu que 
Liitero alcanzó la libertad en el ociieo 
político, y aun eu otros muchos órde­
nes que en nada afectaban al punto 
concreto de la discnaión con usted y 
al vJlVér insistiendo ejn el siguiente 
del lunes, lo hice só'o con viatas al dog­
ma y como usted ha visto con ribetes 
historióos. 

Nada ha tenido que oponer a mi vi­
gorosa argumentación hiatórico-dog-
mática, que ei en la forma ¡e parece on 
sermón su fondo es defensa aunque 
desalisada de la idea desenvuelta por 
usted 9n BU soneto, El único reparo 
que mé pone es la aparente rectifiottoión 
que eoooentra en mi artípolo del lo* 
nes respecto a lo qOé dije el sábado y 
no existe tal rectificación de conceptos 
y sólo de propósito, pues en el del sá­
bado me refdria a nn solo aspecto y 
en el del lunes al del conjunto de la 
discusión. 

Aaoqoe usted ha pretendido desvir­
tuar el contenido de su soneto, preten­
diendo hacer ver que en él para nada 
•e mete con el dogma de la Iglesia, yo 
y conmigo los que han leido bien su 
soneto (y conste que yo ha sido por la 
insistencia de usted) opinamos lo con­
trario* pues s i en los versos, el dogma­
tismo cruel e ínttansigente—que ahe­
rrojaba entre sombí as el vuelo de la 
me/l/é—ve llegar el instante glorioso 
y justiciero—que el pioplo y libre exa­
men como una antorcha enciende no 
se refiere el poeta al dogma católico, 
no hay cosa que más se le parezoa; 
porque a eso tendió Latero oon tal 
examen y ese es en sastanoía el espí-
l:ita de la desdiobada reforma, y si es 
otra cosa a lo qoe el poeta juega qae 
pned9; reíeriiee e«s Ubre examen, ma­
cho le Bgradeoería se dignase revé ár-

ni«lo« ]?»«« «fiQÍon«49 oomo «»t^d % IQI 

estudios históricos, ampliaría con tales 
enseñanzas el pobre caudal de los que 
ya poseo. 

No, señor Abdón, yo podría, asando 
de la autoridad de que usted se revitítió 
al despreciar a Teconvi, decirle que 
en este campo teológico no le reconoz­
co beligerancia y que usted sin pensar­
lo, sin advertirlo quizás habló de asun­
tos que no entendía, repitiéndole la 
frase de Apelea al entrometido zapate­
ro ne sutorsupra crépidam judlcaret] 
pero he sido y aoy generoso y solo he 
tenido palabras y atenciones qae veo, 
en BU ú timo artícu'o, qué no las toma 
en cuenta. He defendido los derechos 
del dogma católico, rechazando los ca­
lificativos que aparecen en la poesía y 
he impugnado su frase y el sentido d^ 
la Übettad al mundo la dio Martin /.«-
tew, que eran los puntos qae a mi rn« í 
iateresaba el aclarar. 

También en su punto final •XnAv % 
excusas no muy atendibles alegada»;: 
por mi on el artículo del lunes qa« 
ciertamente no se refieren a eladir *Í 
bulto de esta polémica, en la qae toda­
vía estoy con el arma al hombro. Sí 
hay en ello ofensa velada, yo le perdo -'. 
no y pido a Dios que no se lo tome eu' 
cuenta. ;̂  

Respecto a la alusión de su carta dÍ# 
rigida a mí y que llegó a n i l | iQ|in.^ 
el Iones en l a mañané, OÉMBO w ^ ü m 
de un dooamento secreto, poea4 á#>hiOk 
contrario me la habiera dirigido desde 
las columnas del periódico tn qae hft 
seguido el debate, ni nadt he diüifao, ni 
nada le digo acerca de sa cofl»i|i|»idop(M!. 
el sigilo natural que merece toda oo« 
rrespondencia privada y a la cual si BÓ 
contesté, ha sido por creerlo improof 
dente, toda vez qae fo entieodó qa« é>* 
menzada ana controversia todo caanto 
se dice y a ella se refiere debe decirse 
a plena luz y nada a espaldas de ese pa* 
bliquito al que nos debemos los qoe 
lachamos en la candente arena donde 
se discaten las ideas. 

Por último, dioe el articalista oen* 
Burándome el uso del seadóaimo, Üüeí* 
ve a la carga eliemitente (eiempie traa 
el anónimo que no corresponde eottec 
tamenie a mi atención). No crei qa« 
fuera cosa esencial en una discosién el 
que los disputantes firmasen los arti* 
culos con BUS propios nombres cuando 
lo que se disoate no son actos persona­
les ni en ellos se mezclan injarias s i 
denaeitos qoe pue laa ofender al advw^ 
Bario, asando el antifaz para evitar res* 
^QBMbiUdadw QMÍdM i* lo vm\^ 


